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			SINOPSIS

			Los educadores llevan intentando aprovechar la «promesa» de la tecnología en el ámbito educativo durante décadas sin éxito y lo que han aprendido hasta ahora es que los niños en grupos, cuando se les da acceso a Internet, pueden aprender cualquier cosa por sí mismos. En este innovador libro, el profesor Sugata Mitra nos presenta el futuro emergente del aprendizaje y su relación con la tecnología para descubrirnos que la promesa no está en la tecnología en sí, sino en el aprendizaje autorregulado de los niños que la utilizan.
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			PRÓLOGO

			Dibuje un punto en un papel, formule unas cuantas normas sencillas y, voilà, ya tiene un modelo educativo completamente nuevo y con el que puede marcar una verdadera diferencia para los niños, sea cual sea su situación. Si cree que es imposible, le insto a que abra la mente antes de seguir leyendo. En lugar de recrear lo que ya sabemos acerca de la educación y adaptarlo a los barrios deprimidos indios (y, de hecho, a cualquier lugar), tenemos que volver a pensar desde el principio, partir de una idea sencilla (un punto) y empezar a trabajar desde ahí. Este extraordinario viaje desde un punto solitario hasta la innovación de la Escuela en la Nube es aplicable a cualquier lugar del mundo y a ricos y a pobres, pero necesita de una mente abierta y de capacidad de asombro.

			En el mundo occidental hay una gramática educativa:1,2 un docente que habla, habla y habla; veinte, treinta o más alumnos y alumnas agrupados por edad; aulas cerradas; libros de texto; exámenes, y notas. También hay una gramática del aprendizaje que prioriza los datos, el conocimiento y las ideas superficiales y, por lo tanto, da lugar a la esperanza de que el aprendizaje acabe por suceder y a la presentación mayoritaria de actividades interesantes y atractivas que mantenga al alumnado ocupado; sin embargo, apenas se enseñan estrategias alternativas que ofrezcan a los alumnos otra vía si no aprenden lo esperado. Tal y como demuestra Jenkins,3 más del 97 por ciento, o más, de los niños y niñas de cinco años quieren ir a la escuela a aprender; sin embargo, este porcentaje cae a un 30 o un 40 por ciento al final de la escuela primaria y asciende ligeramente en la secundaria, lo que significa que entre cinco y siete alumnos de cada clase de secundaria llegan al aula queriendo aprender. A pesar de ello, las escuelas occidentales obtienen buenos resultados en los estudios nacionales e internacionales (que enfatizan el «saber muchas cosas»), y hay pruebas de que muchos docentes desarrollan un aprendizaje más profundo, promueven la curiosidad y convierten las clases en espacios que invitan al alumnado a querer ir al centro de enseñanza para aprender.4 Este modelo es muy caro, y no solo en términos económicos, sino también en lo que concierne a la adquisición de la experiencia necesaria por parte del equipo docente y de los directores que han de liderar esas escuelas. Entonces ¿qué oportunidad tiene el alumnado de países que carecen de estos recursos y de una larga historia de sistemas educativos? ¿Nos podemos permitir esperar a construir esas escuelas para que mejoren los logros de estos alumnos?

			Sugata Mitra no se pregunta cómo puede replicar los éxitos (o fracasos) del mundo occidental, sino cómo puede usar las tecnologías de que disponemos en la actualidad para diseñar un tipo de educación absolutamente distinto. Partió de una idea, el Agujero en la Pared, y ahora ha llegado a la Escuela en la Nube. Tuvo una visión de lo que podrían conseguir ese agujero y esa nube: no se trataba de un «crucemos los dedos a ver qué sucede», sino de una estrategia deliberada para enseñar tanto los datos como el conocimiento necesarios para resolver problemas, para crear y para relacionar ideas. No emprendió la misión de lograr que el alumnado «supiera muchas cosas»; bastaba con que supiera lo suficiente para poder relacionar, ampliar, descubrir y crear. Este equilibrio era crucial para la visión.

			Hace poco sintetizamos muchas estrategias de aprendizaje para intentar determinar, primero, cuáles eran las más efectivas y, luego, cuándo y por qué.5 Concluimos que algunas de las estrategias eran efectivas en relación con objetivos determinados: permitían, o bien que la gente adquiriera fragmentos de conocimiento, pero no la relación entre ellos, o bien lo contrario. Este equilibrio entre el conocimiento superficial y el conocimiento profundo es crucial, y detectamos que muchos (casi todos, en realidad) métodos educativos eran efectivos, o bien para el conocimiento superficial, o bien para el conocimiento profundo. Una de las excepciones fue el «método del rompecabezas», en el que el o la docente presenta un tema principal y varios subtemas. El alumnado se divide en grupos y a cada grupo se le asigna uno de los subtemas. Entonces los alumnos forman subgrupos de expertos para estudiar mediante la investigación y el debate el subtema que les hayan asignado. Una vez que lo dominan, regresan al grupo originario e informan de sus conclusiones. Cuando termina el ejercicio, todos los miembros de cada grupo han aprendido acerca de todos los subtemas, ya sea de la mano de un miembro del grupo de expertos relevante o por su propia investigación en el marco de un grupo de expertos. El «rompecabezas» acostumbra a terminar con una actividad o tarea unificadora. Se trata de un ejercicio muy potente, porque equilibra el aprendizaje superficial y el profundo, se asegura de que el alumnado disponga del conocimiento antes de pedirle que lo use, y hace que todos los estudiantes se responsabilicen tanto de aprender como de convertirse en elementos clave para el aprendizaje de todo el grupo.

			¿En qué se diferencia esto de proporcionar al alumnado acceso a internet (para que obtengan el conocimiento superficial) y pedirle luego que participe en tareas que precisan de ese conocimiento? (Es posible que un gran número de docentes occidentales que dan excesiva importancia a saber muchas cosas se lleven las manos a la cabeza cuando oyen que en esta situación serían sustituidos por internet.) Internet enseña a los alumnos el idioma y los métodos de búsqueda y de investigación y les exige que aprendan a distinguir entre opiniones, adoctrinamiento y propaganda. Al mismo tiempo, estos ordenadores ofrecen a los alumnos acceso a «Abuelas inglesas» que les leen cuentos (no les enseñan nada, solo les leen cuentos): los alumnos escuchan inglés, disfrutan de los cuentos y mantienen conversaciones con las Abuelas. Con estas habilidades, los niños y las niñas están más que preparados para pasar del conocimiento a temas y a problemas. Para ser curiosos, para explorar, para ver relaciones entre las ideas y para querer saber más. Y eso es lo que todos queremos para nuestro alumnado.

			A lo largo del libro resuenan los mensajes del «aprendizaje visible», empezando por la búsqueda del equilibrio adecuado entre los aspectos superficiales y profundos del conocimiento. Se pide a los alumnos que evalúen su aprendizaje de forma continuada; que tengan expectativas elevadas acerca de lo que pueden aprender; que se centren en lo que aprenderán y no en lo que harán; que apliquen la regla de Ricitos de Oro a la hora de plantearse retos: no demasiado difícil y no demasiado aburrido (fíjese en los excelentes seis niveles de complejidad cognitiva que encontrará en el capítulo 2). Se les anima a que entiendan los errores y los malentendidos como oportunidades para aprender y a que aprovechen todas las oportunidades de que dispongan para solicitar y recibir feedback sobre hacia dónde aventurarse a continuación en su camino de aprendizaje. Todas estas estrategias maximizan las oportunidades de aprendizaje, depositan el poder de aprendizaje en las manos del alumnado y, sobre todo, son el epítome del propósito de «hacer que los alumnos y las alumnas se consideren sus propios maestros».

			Es imposible negar las evidencias que demuestran la efectividad de este modelo de aprendizaje. Una de las principales cuestiones que nos plantea es cómo deberíamos medir el aprendizaje y la profundidad de la comprensión del alumnado. ¿Qué debemos hacer a continuación? ¿Cómo podemos aplicar lo que hemos aprendido para crear preguntas nuevas, estimulantes, abiertas e interesantes para las próximas sesiones? ¿Cómo podemos prevenir el aburrimiento y promover un aprendizaje con el nivel de dificultad justo?

			Aunque muchos de los mensajes del libro tienen que ver con la India y con lugares con pocos recursos, hay muchos ejemplos de la Escuela en la Nube que funcionan en todo el mundo. Sin embargo, exige una transferencia de poderes y de centralidad: los maestros tendrán que aprender a hablar menos, a aceptar internet como recurso principal («en internet sabes antes de aprender»), a evaluar el aprendizaje en términos tanto de saber muchas cosas como de entender en profundidad, a renunciar a gran parte del abarrotado currículo actual, a acostumbrarse a cuerpos en movimiento en la escuela, en lugar de permanecer en aulas estáticas, y a apreciar la amplia reserva de emoción y potencial desaprovechados que todos y cada uno de los alumnos y alumnas pueden usar si no los limitamos con filas indias, timbres, cháchara de los maestros y demasiadas cosas que hacer.

			Recuerde la historia del sesudo profesor universitario que asistió a una Escuela en la Nube y que durante las sesiones se quedó asombrado e impresionado, pero que, al terminar la jornada, proclamó: «¡Excelente! Ahora tengo que volver a mi despacho para ver si esto funcionaría en teoría». Sí, es cierto que queda mucho por hacer, pero este libro clama al cielo, rompe techos artificiales de expectativas bajas y demuestra que lo que funciona de un modo brillante con alumnado pobre puede ser igualmente extraordinario con alumnado rico (con frecuencia, lo que funciona en naciones ricas no funciona en las pobres).

			Sugata es una persona con una idea muy peligrosa…, y que muy probablemente puede funcionar. Ha unido los puntos con contundencia. Disfrute la emoción de acompañarlo al borde del precipicio, porque cuando estamos al borde del caos, cualquier cosa es posible.

			
				JOHN HATTIE

				Escuela de posgrado de Pedagogía

				Universidad de Melbourne, Australia

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Escrito colectivamente por los alumnos de la Clase 3G de la Escuela de Educación Primaria Belleville, Londres (Reino Unido)

			
				Notas de Sugata Mitra

				¿Puede un grupo de niños escribir el prólogo de un libro que trata de cómo aprenden los niños? Para responder a esta pregunta, acudí a la Escuela de Educación Primaria Belleville en Londres (Reino Unido), que forma parte del Quality First Education Trust. Unos años atrás, el director de la escuela, John Grove, me había invitado para que visitara su centro e hiciera una demostración de cómo funcionan los SOLE (entornos de aprendizaje autoorganizado, acerca de los que leerá más adelante en este libro). Desde entonces he visitado la escuela en múltiples ocasiones y he llevado a cabo sesiones muy interesantes con el alumnado. Esta vez acudí con una pregunta de investigación: ¿existe la «escritura colectiva» como expresión de la «voz colectiva»?

				Hice el experimento con los niños y niñas de la clase 3G, de siete años de edad. Me reuní con ellos y les expliqué que había escrito un libro y que me gustaría que escribieran el prólogo, un prólogo concebido por ellos. No sabían qué era un prólogo. «Seguro que os las apañaréis muy bien», les dije.

				Un grupo de maestros ejercieron de observadores del proceso y facilitaron el acceso a los recursos necesarios para el experimento. Les había dado la instrucción de que no hablaran con los niños en absoluto. El grupo de maestros observadores formó mi grupo de investigación para las conversaciones posteriores. Fueron Andrew Furniss, Karen Taylor y Alexandra Edwards, dirigidos por Tom Greene y James Canniford. Todos ellos, además del director John Grove, hicieron posible este experimento, y les estoy muy agradecido por ello.

				Los niños recibieron impresos los siete capítulos clave de este libro, La Escuela en la Nube: el futuro del aprendizaje, y se repartieron en grupos fluidos de aproximadamente cuatro miembros. Durante los siguientes minutos, cada grupo nominó a un lector, que leyó el capítulo en voz alta; a un investigador, que buscó en internet las palabras e ideas que no entendían; y dos escribas, que tomaron notas acerca de todo el proceso. Sorprendentemente, todo esto sucedió de forma espontánea.

				Regresé a la escuela unos diez días después y descubrí que los niños habían averiguado qué era un prólogo y habían redactado un documento colectivo a partir de las notas que habían tomado el primer día.

				A continuación encontrará ese extraordinario documento. Está sin editar.

			

			Este libro trata de alumnos que aprenden en un entorno de aprendizaje autoorganizado (SOLE). Hay niños que hacen SOLE en países de todo el mundo. Los SOLE consisten en que los niños están a cargo de su propio aprendizaje. Cuando trabajan juntos en un SOLE, no tienen maestros. Los niños no necesitan más maestros, porque lo que necesitan son más sesiones de SOLE. Este no es otro libro normal sobre maestros. Es un libro sobre cómo los alumnos pueden trabajar de forma independiente y enseñarse a sí mismos. También contiene información sobre cómo los niños pueden estar a cargo de su propio aprendizaje. Sugata Mitra quiere que haya más SOLE.

			El problema de enseñar es que, en todas las clases donde hemos estado, los maestros nos dan pistas o respuestas sobre el tema. Los niños responden a las preguntas. El problema con enseñar es que, a veces, los maestros se cansan. Si dejas a los niños en un SOLE, es como si ese problema no hubiera existido nunca. Enseñar es decir cosas, así que nos gustaría hacer más trabajo independiente. Los alumnos necesitan su independencia. Los alumnos necesitan poder.

			Este libro quiere resolver estos problemas facilitando que los niños y niñas aprendan solos. Pueden hablar en grupos y aprender de los demás.

			Creemos que se dará cuenta de que este libro pone un gran énfasis en que los alumnos estén a cargo de su propio aprendizaje. Hace años que los niños trabajan solos gracias a las sesiones de SOLE. Antes, aprendían con adultos, pero el profesor Mitra ha cambiado este sistema. Los niños son independientes y hacen lecciones de SOLE en grupos.

			Antes, los niños aprendían con maestros, pero el profesor Mitra ha cambiado esto y ha hecho que los niños aprendan solos para que puedan ser independientes. También verá que el libro pone un gran énfasis en que los alumnos y las alumnas sean responsables de su propio aprendizaje y en que no necesitan docentes que los ayuden. Hace años que los niños aprenden por sí mismos gracias a los SOLE.

			Este libro es muy importante, porque demuestra que los niños pueden desarrollar su aprendizaje de forma independiente. Si hojea el libro, verá lo importante que es que los niños y las niñas puedan acceder a internet. Descubrirá que Sugata Mitra apoya que los alumnos aprendan de forma independiente o en grupos.

			Este libro trata de niños, pero es para los adultos. Los niños deberían poder educarse solos e independientemente. Los alumnos pueden aprender solos. Usted leerá este libro porque trata de SOLE. No es otro libro sobre maestros aburridos, como siempre, es para ayudarle a ver que su hijo no necesita docentes. Creemos que los alumnos pueden aprender en la nube. Este libro le gustará, porque el profesor Mitra es un profesor con mucha experiencia. Mientras lee el libro, imagine qué podría hacer como método de aprendizaje.

			
				Clase 3G

				Escuela de Educación Primaria de Belleville

				Clapham, Londres (Reino Unido)
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			Y luego están los docentes de todo el mundo. Me habría sido muy difícil encontrar mejores personas. Siempre fueron amables cuando me señalaban los errores que estaba cometiendo.

			Y, para terminar, están todos mis amigos, todas esas personas divertidas y joviales, a pesar de las cuales he logrado escribir este libro.
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			Sugata Mitra centra ahora su trabajo en internet y el aprendizaje infantil. En 2009 se jubiló como profesor de Tecnología de la Educación en la Universidad de Newcastle (Reino Unido) y en la actualidad trabaja como investigador, orador y escritor independiente.

			En 1999 llevó a cabo el experimento del Agujero en la Pared (conocido como HIW, por sus siglas en inglés), que consistió en instalar un ordenador en una pared de un barrio de chabolas en Kalkaji (Delhi, India). Los niños y niñas podían usar el ordenador como quisieran. El objetivo del experimento era demostrar que podían aprender a utilizar ordenadores con facilidad y sin ninguna instrucción formal. Mitra denominó a este concepto educación mínimamente invasiva (MIE). Desde entonces el experimento se ha repetido en muchos lugares. Mitra ha recibido diversos premios y doctorados honoris causa en la India, Reino Unido, Estados Unidos y muchos otros países.

			Sus intereses abarcan la educación infantil, la presencia remota, los sistemas autoorganizados, los sistemas cognitivos, los sistemas dinámicos complejos, la física y la conciencia, aunque no se limitan solo a estos campos.

			El experimento del Agujero en la Pared también ha dejado su impronta en la cultura popular. El diplomático indio Vikas Swarup leyó acerca del experimento de Mitra y se inspiró en él para escribir su primera novela ¿Quién quiere ser millonario? (Anagrama, 2006), que se convertiría en la oscarizada película de 2009 Slumdog Millionaire.

			Mitra es doctor en física y ha desarrollado más de veinticinco innovaciones en el área de la ciencia cognitiva y de las tecnologías educativas. El gobierno indio le concedió en 2003 el prestigioso premio Dewang Mehta a la Innovación en Tecnología de la Información y, entre muchos otros premios, en 2013 recibió el primer premio TED de un millón de dólares de la historia.

			En la década de 1970, empezó a investigar los orbitales moleculares y descubrió que la estructura de las moléculas orgánicas determina más su función que sus átomos constituyentes.

			Después de doctorarse en física del estado sólido en el Instituto Indio de Tecnología (IIT) en Delhi, pasó a investigar sistemas de almacenaje de energía, primero en el Centro de Estudios de la Energía del IIT y luego en la Universidad Técnica de Viena (Austria). Esta investigación derivó en un nuevo diseño para las pilas de cloruro de zinc.

			Su investigación para el doctorado sobre la disociación de excitones en semiconductores orgánicos le despertó el interés por el flujo de la electricidad a través de sistemas biológicos, que a su vez impulsó un artículo seminal que especulaba sobre por qué los órganos sensoriales humanos están ubicados donde están.

			Su interés por las redes informáticas lo llevó a estudiar los sistemas emergentes de impresión. En 1984 instauró el primer sistema de publicación de periódicos basado en una red de área local de la India y predijo la aparición de la industria de la autoedición. A su vez, esto condujo al desarrollo de una base de datos editorial en la red LAN y creó las Páginas Amarillas en la India y en Bangladés.

			Su interés por la mente humana lo llevó a estudiar de nuevo las áreas del aprendizaje y la memoria, y fue de las primeras personas del mundo que demostró que las redes neuronales simuladas pueden ayudar a descifrar los mecanismos de la enfermedad de Alzheimer.

			También fue de las primeras personas del mundo que inventó la Grabación de Percepción Voluntaria (una máquina de votos continuamente variable) y un entorno informático hiperconectado en 1990, varios años antes de la aparición de la World Wide Web.

			El trabajo de Mitra en NIIT dio lugar al primer currículo y a la pedagogía de esa organización. Luego dedicó años a la investigación de los estilos de aprendizaje, de dispositivos de aprendizaje (muchos de ellos patentados en la actualidad), de los multimedia y de métodos de aprendizaje nuevos. Es posible que su obra culminante y más sobresaliente sean sus experimentos del Agujero en la Pared sobre el aprendizaje infantil. Desde 1999 ha demostrado de forma convincente que los niños y las niñas, trabajando en grupo, pueden aprender a usar ordenadores y a navegar por internet por sí solos, independientemente de quiénes sean y dónde estén, si se les ofrecen ordenadores públicos en espacios abiertos como calles y parques infantiles. Llevó esos resultados al Reino Unido en 2006 e inventó los SOLE (entornos de aprendizaje autoorganizado), que ahora se usan en todo el mundo. En 2009 creó la Nube de Abuelas (The Granny Cloud), una red de personas que interactúan con niños por internet.

			Desde la década de 1970, las publicaciones y el trabajo del profesor Mitra han promovido la educación y el desarrollo de, quizá, hasta un millón de niños y niñas indios, algunos de los cuales son de los más pobres del mundo.

			Hace poco usó el dinero del premio TED para plasmar sus ideas sobre la educación en siete laboratorios a los que ha llamado Escuelas en la Nube, donde estudia el aprendizaje como un fenómeno que surge espontáneamente en sistemas educativos autoorganizados. Los resultados cuestionan no solo los conceptos de currículo educativo y de exámenes, sino también qué significa «saber» en el mundo de internet del siglo XXI.

			Solo podemos imaginar los efectos que la obra de Sugata Mitra ejercerá sobre la vida de las personas y las economías de los países que cuentan con Escuelas en la Nube.
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				PRELUDIO
				Una cuestión de imaginación
			

			
				Nota del autor

				Este preludio trata de cómo aparece espontáneamente el orden en los sistemas caóticos. Puedo entender que le resulte algo abrumador. Al fin y al cabo, creía que tenía entre manos un libro sobre educación. Sin embargo, créame cuando le digo que ambas cosas están relacionadas, y de un modo bastante peculiar, además. Si este preludio le distrae, puede saltárselo y pasar directamente al capítulo 1. Sin embargo, le pediría que, una vez que haya terminado el libro, vuelva aquí y lea el preludio. Es posible que, entonces, cobre sentido para usted.

			

			Podemos imaginar cualquier cosa. Podemos imaginar un pez de fuego nadando en una pecera. Sin embargo, lo que imaginamos no existe en realidad. Solo existe en nuestra mente.

			Claro que… ¿y si lo que imaginamos existiera en algún sitio, en alguna realidad? ¿Es posible que la imaginación sea un órgano, como los ojos? ¿Un órgano que puede percibir en múltiples realidades y tiempos, en el pasado, en el presente y en el futuro?

			Esta idea se me ocurrió mientras reflexionaba acerca de la causalidad. La causalidad es unidireccional, va del pasado al presente. La causa está siempre en el pasado, y el efecto, la consecuencia, en el presente. ¿Por qué la causa ha de venir siempre antes del efecto? ¿Sería posible que una causa apareciera después que la consecuencia?

			Como parecía una idea muy absurda, decidí llevar a cabo un experimento junto a mi colega Sujai, y, hace muchos años, intentamos construir un sistema causal temporalmente simétrico: un sistema en el que las cosas pudieran suceder tanto como consecuencia de lo que ha sucedido antes como de lo que sucederá a continuación. En ocasiones, esto recibe el nombre de «retrocausalidad». Yo prefiero el término de «simetría temporal»: la causa puede existir antes o después de la consecuencia.

			El experimento era un programa informático muy sencillo. Pusimos un punto en una pantalla y, entonces, formulamos unas cuantas normas sencillas acerca de lo que le sucedería al punto en el instante siguiente. Lo que le sucedía a cualquier punto en la pantalla dependía de sus vecinos a lado y lado. Por ejemplo, si un punto tenía otro punto inmediatamente a su derecha y a su izquierda, «se agobiaría» y desaparecería en el instante siguiente. Si el punto carecía de vecinos en absoluto, «se sentiría solo» y aparecerían dos puntos a cada lado. Establecimos cuatro normas de este tipo (normas de vida y de muerte del punto, si quiere llamarlo así). Entonces los puntos de cada paso temporal se computaban usando los puntos del paso temporal anterior.

			En la ciencia informática, estos sistemas reciben el nombre de «autómatas celulares» y se conocen desde hace bastante tiempo. Son sistemas altamente interconectados y cualquier cosa que le suceda a cualquier punto afectará a lo que les suceda a todos los demás. A su vez, estos cambios modifican al punto que ha desencadenado el proceso.

			En el campo de la física y de las matemáticas, los sistemas interconectados reciben otro nombre. Se llaman «sistemas dinámicos complejos»: dinámicos, porque todo cambia continuamente, y complejos, por la magnitud de las interconexiones. Cada cambio genera más cambios y así ad infinitum. Es una especie de baile caótico de cambios.

			La Universidad de Alaska los define así:

			
				Los sistemas complejos se caracterizan por la interacción no trivial entre las partes, de manera que todo el sistema se comporta de un modo distinto que la suma de sus partes. Algunos ejemplos de ello son las neuronas acopladas en el cerebro, la relación entre el hielo-océano-atmósfera en el sistema climático y las partículas que interactúan en la materia sólida, líquida o blanda. El acoplamiento de solo dos péndulos ya produce una conducta colectiva que no se puede explicar solamente con la física de un péndulo. Los sistemas complejos pueden ser sensibles a perturbaciones menores (caóticas) y revelar una conducta muy contraintuitiva, que abarca desde la estabilización por eventos aleatorios hasta el colapso impredecible de la conducta del sistema.1

			

			Los sistemas complejos pueden mostrar «conductas emergentes» y «orden espontáneo», como en las bandadas de aves o la formación de tornados. Cuando los sistemas complejos pasan del caos al orden, los llamamos «sistemas autoorganizados». A lo largo del libro, oirá hablar mucho de ellos.
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					Figura 0.1 Triángulos de Sierpiński

					Fuente: Mitra y Kumar (2006). Reproducido con la autorización de Complex Systems Publications Inc.

					Nota: Los triángulos de Sierpiński se generan de arriba abajo, empezando por un único punto en el punto central superior de un espacio rectangular en blanco y siguiendo una serie de normas que rigen lo que sucede en cada «paso temporal», en función de la presencia o ausencia de vecinos a cada lado de cada punto. Cada paso depende del paso anterior (pasado). No hay nada en el futuro de ningún paso.

				

			

			Ahora, volvamos a nuestro experimento.

			Una vez que hubimos puesto en marcha el programa, pusimos un solo punto en la parte inferior de la pantalla y dejamos que el programa se ejecutara. La pantalla se llenó con un bellísimo patrón de triángulos. Sin embargo, nuestro programa no contenía nada sobre la formación de triángulos.

			En este sistema, cada paso se construía a partir de los puntos del paso previo; el futuro era un espacio en blanco que se llenaba a medida que los pasos pasados creaban los pasos siguientes.

			Sin embargo, ¿y si el futuro no fuera un mero espacio en blanco? ¿Y si el futuro ya contuviera algo?

			Presentamos a nuestro sistema una situación en la que los «pasos temporales» siguientes ya estaban poblados por una imagen, como si su futuro ya existiera. Pusimos un emoticono de cara sonriente en el futuro de nuestro mundo de puntos. Entonces lanzamos el programa de nuevo. Los puntos «conocieron» el futuro y la pantalla se convirtió en un caos de puntos, sin sentido y pulsante, que no seguía ningún patrón. Y entonces…

			De repente, el caos desapareció y en la pantalla aparecieron no una, sino tres caras sonrientes. Los puntos habían hecho realidad su futuro imaginado.

			Si desea saber más acerca de nuestros experimentos, puede leer el artículo que Kumar y yo publicamos.2

			¿Adónde se habían ido los emoticonos de caras sonrientes y cómo regresaron? Quizá no se habían «ido» a ningún sitio; quizá solo se habían dispersado por el sistema. Quizá no habían «regresado»; ¡habían renacido! Quizá no nos estemos haciendo las preguntas correctas.

			Además, todo esto no es más que una simulación informática. ¿Qué relación puede tener con la vida real? He descubierto que la tiene, y mucha. La naturaleza usa esta causalidad invertida con mucha frecuencia.

			En una superficie de agua tranquila, las fuerzas moleculares mantienen las moléculas de agua unidas entre ellas. Podemos perturbar esa serenidad con una sola gota de agua, vertida desde una pequeña altura.

			Cuando la gota cae, se forman ondas que se desplazan hacia el exterior y que, luego, vuelven hacia el interior. Sobre la superficie lisa del agua aparece una protuberancia que lanza hacia arriba una gota, exactamente como la que acabamos de dejar caer. Es como si un recuerdo se convirtiera en un futuro imaginado en el que una gota, exactamente igual que la primera, vuelve a caer. ¿Adónde ha ido la gota de agua y cómo ha regresado?

			 No debemos confundir este tipo de «regreso» con la dudosa teoría de la «memoria del agua». No estoy diciendo que el agua recuerde cosas. Me refiero a una gota de agua que se distribuye por toda la masa de agua preexistente y que luego reaparece en una demostración de orden espontáneo.

			Si un futuro «existe», se actualiza en el presente y luego en el pasado del sistema. Por otro lado, si un futuro imaginado no existe en realidad en el futuro, sino solo en la mente presente de la persona que lo imagina, entonces no estamos hablando de causalidad simétrica en el tiempo, sino de «causación hacia delante y hacia atrás». Aun así, la línea entre ambos conceptos es muy fina y, en cierto sentido, meramente semántica.
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					Figura 0.2 El pasado se adapta al futuro

					Fuente: Mitra y Kumar (2006). Reproducido con la autorización de Complex Systems Publications Inc.

					Nota: Empezando por un punto solitario en el centro superior de un espacio rectangular, en el que se colocó una cara sonriente en el futuro, las mismas normas que antes formaron triángulos generaron ahora un patrón caótico que, al evolucionar, produjo varias copias de caras sonrientes una y otra vez. Su futuro se actualizó y se convirtió en su pasado.
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					Figura 0.3 ¿Tiene memoria el agua?

					Fuente: <iStock.com/SoraPhotography>.

				

			

			Es evidente que la gota de agua que aparece en la figura 0.3 (cuarta imagen) no es la misma que la que cae en la primera imagen. Es imposible que lo sea. Al fin y al cabo, la gota original se habrá fusionado con el cuerpo de agua, del mismo modo que el emoticono de la cara sonriente de nuestra simulación se fusionó con el resto de los puntos.

			Por lo tanto, la masa de moléculas conectadas en el agua y los puntos de nuestra simulación crearon la gota reproducida y los emoticones de caras sonrientes reproducidos, respectivamente. Son «reencarnaciones» de la intervención original. No se me ocurre una palabra mejor para describir la «cosa» que produce el sistema.

			La gota de agua reencarnada sería idéntica (en condiciones perfectas) a la gota original que ha caído sobre el agua.

			Entonces ¿puede el agua recordar cosas? Parece una idea absolutamente absurda, y, en todo caso, el concepto de «recordar» tiene demasiadas connotaciones humanas.

			Sin embargo, si la masa de agua fuera un sistema conectado, como los autómatas celulares del experimento de los puntos, es fácil ver cómo cualquier «entrada» puede ser «recordada» y replicada. No tienen nada que ver con la magia. Es la naturaleza de los sistemas dinámicos complejos.

			Imaginemos que lo que cae en el agua no es una gota, sino otra cosa, algo que no es agua. Muchas personas han grabado a cámara lenta cómo caen cosas en el agua. Encontré un vídeo del MIT en el que se usó una cámara especialmente buena. El vídeo mostraba cómo un objeto metálico con forma de tubo caía en el agua.

			El cuerpo de agua expulsó hacia arriba una versión acuosa del intruso y, sorprendentemente, lo que expulsó era muy semejante a lo que le había caído encima. No era exacto, pero sí extrañamente parecido. En este caso no puedo llamarlo reencarnación; al fin y al cabo, estaba hecho de una materia distinta a la que había caído. Lo llamaré «fantasma».
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					Figura 0.4 Replicación con gotas de agua de un objeto caído en el agua

					Fuente: High Speed Imaging: Object dropping into water, <https://youtu.be/pLL6oseE5_U> via YouTube.

				

			

			Entonces ¿pueden las moléculas de agua replicar lo que «ven» y «experimentan»? ¿Se trataba del mismo mecanismo que había llevado a que nuestro experimento con el autómata celular produjera imágenes fractales?

			Imaginemos un único objeto, gravitando solo en un universo vacío. No hace nada. Si ya se estaba moviendo, se sigue moviendo. Si estaba quieto, permanece quieto.

			Si ahora añadimos otro objeto, tendremos un sistema de «dos cuerpos». Los dos objetos se atraen mutuamente mientras se mueven, y unas veces chocan y otras se orbitan el uno al otro. Podemos calcular con exactitud qué les sucederá con el tiempo. Podemos resolver el problema de los dos cuerpos.

			Si ahora añadimos un tercer objeto, tenemos un sistema de tres cuerpos. Los tres objetos se atraen mutua y simultáneamente mientras se mueven. El resultado es un baile caótico, dinámico y complejo. Ya no podemos usar las matemáticas para predecir lo que les sucederá. No podemos resolver el problema de los tres cuerpos. Hace mucho tiempo que esto es una fuente de frustración para los matemáticos y los físicos. Lo llaman el «problema de los muchos cuerpos».

			Sencillamente, no sabemos qué hacen los sistemas dinámicos complejos. Tampoco sabemos cómo lo hacen.

			
				¿NOSOTROS TAMBIÉN SOMOS ASÍ?

				¿Pueden las sinapsis conectadas en nuestros cerebros percibir y hacer realidad un futuro? Lo que es más, ¿puede la inmensamente conectada internet «ver» y reproducir un futuro? Bueno, si nuestros cerebros son sistemas dinámicos complejos, como los del experimento del autómata celular, deberían mostrar una conducta semejante. E internet, que es otro «sistema» conectado complejo, también podría hacer realidad un futuro. Reflexionemos sobre esto.

				Cuando escribimos un tuit, nuestro mensaje da lugar a cambios diminutos en lo que otros, que están conectados con nosotros, colgarán o tuitearán. A su vez, esos cambios afectarán a lo siguiente que nosotros colgaremos o tuitearemos, etc. El sistema será caótico hasta que aparezca un orden espontáneo. No es una suposición. Todo el que haya trabajado con sistemas complejos lo habrá experimentado. Lo que sucede es que no tenemos manera de calcular adónde irá el sistema ni cómo será el orden resultante. Aún no conocemos las matemáticas necesarias para ello.

				En tanto que sistemas, el cerebro e internet se componen de miles de millones de objetos, cada uno de los cuales afecta a todos los demás casi simultáneamente. ¿Es internet como un cerebro? ¿Como un cerebro colosal? Si hablamos del cerebro, ya tenemos la percepción de que toda la red de neuronas es más que la suma de sus partes. Disponemos de una mente, y parece que se trata de más que del cerebro físico. ¿Hay una «mente» de internet? Del mismo modo que no parece muy correcto preguntarnos dónde está internet, no nos preguntamos dónde está la mente. Las redes existen, pero no están en ningún sitio. ¿Es posible que palabras como «mente», «conciencia» o «aprendizaje» sean ejemplos de un orden espontáneo que aún no hemos reconocido? No lo sabemos todavía.

				Si formamos parte de un sistema de muchos cuerpos, si ese sistema cambia en función de su futuro y no solo de su pasado, entonces la imaginación es materia de un modo extraño e inverso. Y nuestra propia existencia dependería de nuestra capacidad para imaginar un futuro.

				Es posible que este libro le permita vislumbrar un futuro del aprendizaje causado por esta interconexión.

				En este extracto del documental The School in the Cloud,3 de Jerry Rothwell, escuchará a Sugata Mitra hablar de los sistemas dinámicos complejos que podemos encontrar en la naturaleza.
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					Vídeo 0.1:

					The Edge of Chaos

					También puede acceder a los vídeos en resources.corwin.com/schoolinthecloud

					Para leer códigos QR, necesita un teléfono móvil o una tableta con cámara fotográfica. Le recomendamos que descargue una aplicación para leer códigos QR desarrollada específicamente para la marca de su dispositivo.

				

			

			
				¿QUIÉN QUIERE CONOCER EL FUTURO DEL APRENDIZAJE?

				Los miles de maestros y profesores que he conocido en el mundo están inmensamente interesados por el futuro del aprendizaje, porque sus trabajos están en pleno proceso de cambio y de evolución. También es cierto que algunos no tienen el menor interés, porque creen que el aprendizaje seguirá siendo como ha sido siempre. Espero que ellos también lean este libro.

				Los padres quieren saber qué deberían hacer en relación con el futuro del aprendizaje. Muchos están desorientados, porque se dan cuenta de que sus hijos son distintos, de que ya están en otra época.

				Los líderes educativos (las personas que dirigen organizaciones relacionadas con la enseñanza y el aprendizaje) buscan respuestas, y quizá encuentren alguna aquí. Deberían querer saber qué puede llegar a suceder en sus instituciones y organizaciones.

				Los investigadores que buscan respuestas a las grandes preguntas acerca del aprendizaje disfrutarán de la lectura de este libro. ¿Qué es el aprendizaje? ¿Cómo funciona? ¿Qué le sucederá?

				Los legisladores, políticos y administradores (las personas que crean el futuro de este planeta) han de conocer ese mundo en el que el aprendizaje puede ser algo absolutamente distinto a lo que es hoy. En ese nuevo mundo, es posible que ni siquiera «saber» signifique lo mismo que lo que ahora creemos que significa.

				Los ingenieros y los arquitectos necesitan saber cómo diseñar las escuelas del futuro.

				Los desarrolladores de tecnología necesitan conocer el futuro del aprendizaje, porque su empleo depende de ese futuro. ¿Qué tecnologías nos propulsarán al futuro del aprendizaje? ¿Y qué tecnologías nos arrastrarán de vuelta al pasado?

				¡Y no nos olvidemos de las personas que aprenden! El futuro del aprendizaje determinará sus vidas. Son las personas más afectadas por el futuro del aprendizaje e, irónicamente, son precisamente las que modelarán ese futuro.

				Todos nosotros aprendemos sin cesar. Espero que las páginas que siguen sean útiles para todos.

			

		


	
		
			
				LA ESCUELA EN LA NUBE
				Cronología
			

			
				1999 Comienzan los experimentos del Agujero en la Pared

				2000  

				2001  

				2002  

				2003 Finalizan los experimentos del Agujero en la Pared

				2004  

				2005 Publicación del libro The Hole in the Wall

				2006 Se lleva a cabo el estudio sobre la presencia remota

				2007 Se inician tres proyectos SOLE: Kalikuppam, Hyderabad y ATLAS

				2008  

				2009 Comienzan los experimentos de la Nube de Abuelas y Gateshead

				2010 Finalizan los experimentos Gateshead

				2011 Finalizan los proyectos Hyderabad y ATLAS

				2012 Publicación del libro digital Beyond the Hole in the Wall

				2013 Comienza el proyecto de la Escuela en la Nube

				2014  

				2015  

				2016  

				2017 Finaliza el proyecto de la Escuela en la Nube

				2018  

				2019 Publicación original en inglés del libro La escuela en la nube

			

		

	
		
			
				PARTE I
				¿Qué sucede cuando los niños se encuentran con internet?
			

		


	
		
			
				CAPÍTULO
				1
				Sistemas autoorganizados en el aprendizaje
			

			Los niños pueden aprender cualquier cosa por sí mismos si pueden acceder a internet en grupo. De hecho, es muy posible que el «aprendizaje» tradicional ya no sea tan importante como lo era antes. Cuando yo iba a la escuela, «aprendíamos» a descubrir cuáles eran los componentes de un polvo; lo llamábamos «análisis de sales». Luego nos examinaban para que demostrásemos que sabíamos hacerlo. Nos daban una pequeña cantidad de polvo y nos pedían que descubriésemos qué contenía. Nos pasábamos horas disolviendo porciones del polvo en distintos ácidos y añadiéndoles otros líquidos, en busca de precipitados, cambios de color, etc. Ahora meteríamos el polvo en una máquina, por ejemplo un cromatógrafo o un analizador de espectros, que nos diría en cuestión de minutos qué es exactamente ese polvo. El análisis de sales era una magnífica demostración de química victoriana. Aprendíamos a convertirnos en detectives químicos. Mi cerebro está intentando borrar esa habilidad ahora obsoleta e innecesaria desde que terminé la escuela.



OEBPS/images/online_resources.jpg





OEBPS/images/Video_QR_0_1.jpg
2

T





OEBPS/images/logo_y.png
e





OEBPS/images/autor.jpg





OEBPS/images/x02_ins.png





OEBPS/images/logo-paidos-edu.png
PAIDOS Educacidon





OEBPS/images/fig0003.jpg





OEBPS/images/fig0004.jpg





OEBPS/images/portadilla01.jpg
(44
«Mi propdsito es contribuir a disenar
el futuro del aprendizaje ayudando a
nifos de todo el mundo a aprovechar
su capacidad innata para el asombro.
Ayudenme a construir la Escuela
en la Nube, un laboratorio de
aprendizaje en la India, donde los
niflos puedan embarcarse en
aventuras intelectuales implicandose
y conectando con informacién y con
mentores en linea. También les invito,
sean quienes sean ustedes, a crear sus
propios entornos de aprendizaje
dirigidos por el nifio y a compartir
sus descubrimientos.»

Sugata Mitra
23 de febrero de 2013, charla TED
Long Beach, California, Estados Unidos
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